
 

 ¿CASAS DE DIOS? 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: VI, No. 270 
 
Los maestros del error han inplantado en la mente de los 
creyentes la idea de que los templos de las iglesias son "Casas de 
Dios". Esto pudiera decirse con toda propiedad del viejo templo 
de Jerusalem al que Jesús llamó: "Casa de mi Padre" (Juan 2:16). 
Aunque este templo iba a ser sustituido por el propio cielo 
inaugurado por Jesús como morada de los suyos, “Dando en esto 
a entender el Espíritu Santo, que aún no estaba descubierto el 
camino para el santuario, entre tanto que el primer tabernáculo 
estuviese en pie” (Hebreos 9:8).  
 

“QUITA LO PRIMERO PARA ESTABLECER LO POSTRERO” 
(Hebreos 10:9) La vieja ley, el templo también viejo, aunque Herodes 
lo haya restaurado, el viejo pacto, la vieja Jerusalem, el sacerdocio, el 
sistema de sacrificios y la vieja religión estaban a punto de 
desaparecer.  “Diciendo nuevo, dió por viejo al primero, y lo que es 
dado por viejo y se envejece, cerca está de desvanecerse.” (Hebreos 
8:13). Pero mientras llegaba el muy próximo fin, lo viejo subsistía 
resistiéndose al cambio renovador del evangelio. Sin embargo, Jesús 
ya hablaba del cielo como la verdadera “Casa de Dios” (Juan 14:2). 
En cambio, del viejo templo dijo: “De cierto os digo, que no será 
dejada aquí piedra sobre piedra, que no sea destruida” (Mateo 14:2) 
 

LA NUEVA JERUSALEM NO TIENE TEMPLO 
 Hoy sabemos muy bien que el cambio se produjo, como 
también sabemos que ni Jesús ni sus apóstoles construyeron templo 
alguno. Y cuando Juan ve a la nueva Jerusalem, de inmediato nota la 
falta del templo. (Apocalipsis 21:22) Esto significa que la iglesia del 
nuevo pacto tendría por templo al Todopoderoso y al Cordero. Esto 
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con ser tan literal y hermoso, lo han pasado por alto todos los líderes 
religiosos, ya que sin templo donde mantener seguras a las ovejas, 
no hay finanzas ni supremacía eclesiástica, ni sede ministerial etc. Asì 
vemos que lo primero que imponen los pastores a sus feligreses 
conversos, es la construcción de templos, y el propio gobierno, si no 
tienen templos no concede registro como asociación religiosa a las 
iglesias. Esto es obvio, porque para el mundo lo que cuenta es lo 
material y no lo espiritual. 

 
¿QUIEN INICIÓ LA CONSTRUCCIÓN DE TEMPLOS? 

 Desde Los días del emperador Constantino hasta hoy se siguen 
construyendo templos, catedrales, basílicas, etc. Con valor de 
millones, y con cargo al creyente. No les importa que la ley de Dios 
diga: “El Dios que hizo el mundo, y todas las cosas que en él hay, éste 
como sea señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos 
de manos” (Hechos 17:24 y 7:48). Asì que los templos pueden ser 
enormes, ostentosos e impresionantes, pero Dios no está allí, lo cual 
constituye un engaño más grande que una catedral.  

 
¿QUÉ TEMPLO SE DEBE CONSTRUIR? 

“Ustedes también como piedras vivas, edifiquen una casa espiritual, 
y un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, agradables 
a Dios por Jesucristo” (1 Pedro 2:5). “Edificaos sobre el fundamento 
de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo; en el cual, compaginado todo el edificio, va 
creciendo para ser un templo santo en el señor” (Efesios 2:20,21). 
“¿No sabéis que sois templo de Dios y que el espíritu de Dios 
mora en vosotros?” (1 Corintios 3:16).  

  
¿DÓNDE SE REUNÍA LA IGLESIA ORIGINAL? 

 Cuando Pablo le escribe a Filemón le dice: “Y a la iglesia que 
está en tu casa” (Verso 2) Porque la iglesia del principio se reunía en 
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las casas de los propios hermanos o del pastor durante los primeros 
tres siglos, y esta iglesia primigenia, en la que todos dicen tener 
origen, no tuvo ni construyó templos.  Podemos así asegurar que la 
erección de templos no es en manera alguna bíblica, ni concede por 
ello origen o identidad a las iglesias de la cristiandad de nuestros días. 
 Pablo en Roma vivió dos años en casa de renta y allí recibía a 
quienes deseaban oír la palabra del evangelio, y nunca ofició en 
ningún templo, pero ahora en Londres, el templo más grande y más 
importante es el de “San Pablo”.  
 En el tema No. 23 encontrará Ud. Una relación completa de las 
citas Bíblicas que registran como los hermanos de la primera iglesia 
se reunían en los hogares particulares de los propios creyentes. 

  
¡LOS TEMPLOS DEL MUNDO! 

 Los grandes templos paganos donde se adoran los dioses e 
ídolos del mundo, son conocidos de todos. Cuando se inició la guerra 
de la reforma protestante, estaba en plena construcción la llamada 
“Basílica de San Pedro” que es la capital de la religión Romana. Por 
este motivo pio X fue censurado por Lutero que tomó el caso como 
bandera de su lucha, exigiéndole al Papa que construyera la Basílica 
con su propio dinero y no con las indulgencias exigidas a los fieles.  
 La famosa Mezquita de Omar, construida por los musulmanes 
en el mismísimo lugar que ocupara el templo de Salomón, con el 
pretexto de que allí se tiene la roca negra en la que supuestamente 
se puede ver la última huella del pie de Mahoma al ascender al cielo. 
La realidad es que lo construyeron allí para impedir que los Judíos, 
reconstruyeran su templo lo cual desataría la más terrible “guerra 
santa”. entre Judíos e Islámicos. Note usted como se puede llegar a 
la guerra por templos hechos de manos donde Dios no habita, 
aunque se diga que son “casas de Dios”. 
 Pero los sectarios de la mal llamada “Luz del Mundo”, no se 
quedan atrás, pues como usted sabe en Guadalajara han construido 
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el más grande templo de América con diez mil asientos. Y aquí en el 
D.F. Por el rumbo de la Raza han levantado el más alto de los templos 
de la ciudad. Estos son aquellos “Cuya gloria es en confusión, que 
aman lo terreno”. (Filipenses 3:19).  
 Y qué decir del “Tabernáculo Mormón”. Misterioso templo en 
Salt Lake City donde ni los propios mormones pueden entrar a menos 
que sean de los Elderes supremos. 
 Y ni que decir de Las grandes Catedrales como la de Colonia, 
La de Notre Dame; las de nuestro país como la Metropolitana y las de 
Puebla y Morelia, etc. Edificios que valen miles de millones, y que se 
asientan en el centro de las grandes ciudades donde el terreno se 
cotiza en pulgadas y cuyo mantenimiento lo pagamos usted y yo con 
nuestro dinero vía impuestos.                                    
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


